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HINCHÍLNDO EL FEBBO 

Tanto ahinco pone espanto 
y asombra tanto soplar. 

¡Bueno es hinchar, mas no tanto 
porque puede reventar! 

lOJO, ESPAÑOLES! 
Todo español ó española que se soscriba 

i E)j FUSIL (¡tres pesetas al año!) directa­
mente en esta Administración, tendrá de­
recho á recibir gratis el macanudísimo A L -
líANAQUB para 1908, bonito tomo de 96 pá­
ginas, con despampanante lectura en prosa 
y verso y chispeantes caricaturas de Moya. 

No hay otra ganga en el mundo como 
asta, y como todas las gangas, sé va á aca­
bar el día menos pensado. 

Con que... ¡Ojô  «spaftolesl 
A suscribirse á Ei. FUSIL Ó á declararse 

tontos de solemnidad. 

Mentira parece que en tiempqs como los 
que corren, en que tanto se halóla de pro­
greso, de civilización y de tantas cosas de 

esta naturaleza, como conquistas hechas 
por la humanidad en la obra de su per­
feccionamiento, haya llegado á ser el uso 
de armas una cuestión de gran importan­
cia y fuente de constantes molestias para 
los ciudadanos sin ventajas sociales. 

La razón que todos los ciudadanos bue­
nos ó malos tienen para proveerse de ar­
mas, casi no es necesario decirla, porque 
bien claro resulta que no es otra sino por­
que juzgan que sus derechos no están safi-
cientement« garantidos; porque si todos 
estuvieran seguros de que en cualquier 
ocasión en que hubiese de necesitar hacer 
uso de las armas que consigo lleva, había 
de encontrar el apoyo oportuno y eficaz 
de la autoridad competente, es evidente 
que nadie las llevaría, como no las lleva 
el que sólo frecuenta las calles céntricas y 
en pleno día. 

Pero como esto no sucede y la educa­
ción social no garantiza, ni mucho menos, 
el mutuo respeto de los ciudadanos, he 
aquí que no puede menos de suceder, que 
aquél que teme verse atropellado en algu­
na ocasión y cuenta como cosa segura que 
el auxilio de la autoridad en el momento 
oportuno, ó no lo encontrará, ó si lo en­
cuentra será cuando tenga las tripas en la 
mano, he aquí que se provee de armas. 

Esta es la verdadera razón de la cos­
tumbre de Uevar armas, y si todos hicie­
ran un uso prudente de ellas, no íiabría 
cuestión; pero como no es así y las autori­
dades tienen el deber de evitar este mal 
uso, vienen al punto las medidas de carác­
ter gubernativo á intentar resolver el pro­
blema. 

Hasta aquí no hemos dicho nad^i más 
que cuatro verdades de las de Pero Grullo, 

que á la mano cerrada llama puño, pero 
en adelante vamos á decir otras tantas de 
igual clase y calidad, que demuestran qiie 
lo que debiera ser un medio de seguridad 
para los ciudadanos, se convierte en una 
opresión y en una fuente de molestias por 
falta de acierto de las autoridades superio­
res y de tacto en los agentes encargados 
de cumplimentar las disp|)i^cipnls de 

Es un hecho que se llevan muchos me­
ses recogiendo armas y que se haa reco­
gido miles y miles de eUas, pero también 
es un hecho no menos cierto que no se han 
disminuido los delitos de sangré, como lo 
demuestra el que todos los días se publi­
can en los periódicos noticias de crí­
menes. 

Otro hecho positivo es que la r«toogida 
de armas se hace con notoria indísÉ-eción, 



y ciudadanos pacíficos y honrados, dignos, 
por consiguiente, de respeto y considera­
ción, son á cada paso detenidos en medio 
de la calle para rc<ristrarlos en público, lo 
cual constituye up.a molestia que siempre 
mortifica y averg lienza, hiriendo el amor 
propio, sobre todo, cuando estos registros 
ó cacheos son realizados por agentes de 
ínfima categoría. 

Estos tres hechos dan por resultado que 
los ciudadanos honrados ven con malos 
ojos la acción gubernativa en este orden 
de cosas, porque observan que los críme­
nes continúan y que la acción protectora 
con que el Estado debe suplir el derecho 
de defensa cuando de él priva á los ciuda­
danos, es ilusoria, porque ven que en la 
práctica, el impedir que los hombres de 
buena fe lleven armas, es entregarles inde­
fensos en manos de los criminales. 

Y no se entienda que estos hombres 
honrados á quienes aludimos sqn única­
mente los ricos, sino que son también hom­
bres de las clases modestas, y más éstos, 
porque precisamente son los que más en 
contacto se encuentran con la gente soez é 
ineducada; y no se diga que los Tribuna­
les de justicia, si el delito no se ha podido 
evitar, restablecerán el derecho quebran­
tado, porque al que le dieron una puñala­
da que le partió el corazón, no le restitu­
yen la vida á que tenía bastante mayor 
derecho que el que tiene una autoridad 
gubernativa de exigir el cumplimiento de 
sus disposiciones. 

De modo que el deber que tiene el Es­
tado de proteger el derecho de unos hom­
bres, quebrantado ó atropellado por otros, 
no se cumple. Y no sólo no se cumple, 
sino que se desnaturaliza, y este deber se 
convierte en un derecho, en el derecho de 
exigir á los ciudadanos que no se provean 
por sí mismos á su defensa, y de aquí vie­
ne el abuso de los cacheos que no evitarán 
nunca el mal, porque en último término 
un hierro aguzado bastaría para cometer 
un crimen. , 

Las exageraciones siempre' conducen á 
extremos viciosos, y esta exageración de 
prohibir el uso de armas, lo que ptoduce, 
como hemos demostrado, es la indefensión 
del bueno en ventaja del malo, que no re­
para en medios para proveerse de armas; 
que si hoy le quitan una navaja, mañana 
compra un cuchillo de cocina, lo aguza y 
ya tiene una faca. 

En otras ^ooas , el uso de la espada era 
general; el Estado no se oponía á ello y, 
sin embargo, el número de crímenes no 
era superior al de hoy. 

Si en vez de extremar tanto el rigor de 
los cacheos se extremara el celo por la mo­
ralización de las diversas clases sociales, 
se obtendría bastante mejor resultado que 
el que con los cacheos se obtieine; pero 
querer que no haya delitos de sangre 
mientras haya liombre que nazca y se edu­
que, degradándose, en una atmósfera de co­
rrupción é inmoralidad, es querer que no 
haya arroyos apesar de existir manan­
tiales. 

u zimítín mum 
Qué ia ley del terrorinno 

que ahbra ha pasado al Cengreso 
«•a mala 7 monatraoaa 
noe afirmaba Montero. 
No «coatumbro á fiar mucho 
en lo que nos dice Meco, 
pues de cuco tiene todo 
lo que le fialta de serio; 
pero hablaba con tal fuerza 
al eeasurar el proyecto, 
que casi estuve tentado 

por esta vez, de creerlo. 
—Si la ley es como dice, 
pensaba yo^n mis adentros, 
cuando de votar se trate 
se portará como bueno. 
Y como TOtapdo en contra 
«e hace el juego del gobierno, 
proclamitrá la abstención 
con aire pme y resuelto—. 
Pues, señor, que llegó el sábado, 
y verán lo que Montero 
discurrió... |Lo más chistosol 
(llás que aq^el célebre cuento! 
Sinpezó, estando muy sano, 
por decir qn« estaba enfermo; 
láego «Kribid una carlita 
irpua tai^^ diciendo 
qae poraitif I» ley muy mal* 
no ayudaran al gobierno 
ni con loa votos en contra; 
pero que con el objeto 
de no aparecer rebeldes 
y díscolos con exceso, 
debían ir unos cuántos 
á votar contra el gobierno. 

Esto, qijM á p r i m t n Y I I ^ 
se pareé* á un paaatieiU^» 
jeroglífico ó charada, 
es, conociendo á Montero, 
una habilidad política 
en las cuales es maestro. 
Si mañana él ó los suyos 
llegan á formar gobierno, 
y con esta ley M hace 
ó comete un atropello, 
él dirá, todendo fuerte, 
que él á esta ley es ajeno. 
Si, por otro lado, Maura 
le combate algún proyecto, 
le recordará que él nunca 
hizo obstruccién al gobierno. 
lY veníamos llamando 
á Sagasta zorro viejo, 
cuco, chalán y gitanol... 
¡Vayal Donde esté Montero 
está la esencia y la nata 
y la ñor del gitaneo. 
No es posible que haya un zorro 
más zorro que don Eugenio. 
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// una peseta!! 

¡POBRE GENTE! 

11 fuego D la filosofía del ¡[astro. 
I 

Negocios del Rastre. 
Por ahí andan loe del Bastro, I(M que 

tienen los puestos y tenderetes quemados, 
implorando la caridad de los ricos. 

Cuenta el Heraldo que una comisión de 
rastreros acudió á su casa á ver al di­
rector. 

—No está el director—les dijeron. 
—Pues veremos á cualquiera que haga 

sus veces. 
Y vieron á Moróte. Llevaba una corba­

ta m u y vistosa que les chocó mucho á los 
del Bastro. Después de contemplarla, le 
dijeron: 

—Señor Moróte, nos hemos quedado en 
la miseria.. 

-^¡PBtee gente!—replicó Moróte—. ¿Y 
no tenían aquellos pingos asegurados de 
^ e incendios? 

—No, señor; no teníamos nada. Los 
pingos no los a s p i r a ningona compañía. 

—¿Y cómo no se pudó localizar y aca­
bar antes el fuego? 

— E n ^ m e r lugar, porque no había 
agua. ¡Buenos son los chicos y los rateros 
de Madrid! Arrancan los letreros de bron­
ce de las estatuas, los llamadores de las 
puertas, las rejillas de los urinarios, las 
tapaderas de las bocas de riego; en suma, 
todo hierro ú objeto que encuentren del 
Municipio y que tenga algún valor, para 
traerlo al Bastro. Así verán ustedes que 
todas las bocas de riego están descabala­
das y abiertas y todas las fuentes des­
compuestas y todos los urinarios sin la 
rejilla de los pies. 

—¡Qué brutos! 
—Pues si en todas partes ocurre eso, 

calculen ustedes lo que ocurrirá en el 
Bastro. Allí todo está destrozado y no hay 
agua, y si viene algún fuego como éste, 
acaba con todo. Además, aquello arde lo 
mismo que yesca. 

—Ya l o creo. Por éso sin duda todos los 

años se incendia el Bastro. Ustedes son 
muy habilidosos y andan llenos de barni­
ces y drogas. Están impregnados y satu­
rados de aguarrás y purpnzi i^ , de pinj«il-
ras chillonas y de mejunjes'diabólicos 
para remozar las cosas viejas y convertir­
las en nuevas. ¡Y vaya una maña que se 
dan para eso! Cogen un mueble viejísimo 
y deetrozadísimo. Lo remiendan con un 
poco de cola y unos clavos, lo repintan, 
le lavan la cara y lo venden como un 
objeto de ar te procedente del marqués 
Tal ó del conde Cual. Y á ustedes les ha 
costado dos reales y medio y lo venden 
por diez ó doce duros. Todo ganancia. 

—Algunos de esos hay, sí, señor; que 
tienen esa suerte. Pero ahí ocurre como 
en todas partes. Unos ricos y otros po­
bres. Unos que engordan y otros que se 
arruinan. 

—Tienen ustedes razón. All í para ven­
der hay una ventaja. Es verdad que bajan 
muchos compraderos camastrones en bus­
ca de gangas, pero á esos ya los conoce la 
gente del Bastro. En cambio, la mayoría 
de los que van por allí son unos palomi­
nos atontados. Ellos no piensan más que 
en lo siguiente: —Estos del Bastro ven­
den sin saber lo qué, y venden m u y bara­
to. A lo mejor, se encuentran objetos que 
dan j)or dos cuartos y tienen mucho va­
lor. —Y eso digo yo, que alguno puede 
que haya pero la generalidad son unos la-
gartones y unos camastrones que saben 
mejor que nadie lo que venden y engañan 
tan suavecicamente. Más cairos que en las 
tiendas nuevas. Y si hay alguna ganga, 
¡qué casualidad es encontrarla! Los cha­
marileros de las tiendas de antigüedades, 
los agentes de los hoteles de ventas lo re­
buscan todo por allí y meten las narices 
en todos los trapos y hierros que llevan 
los traperos y no dejan más que las escu­
rriduras. A veces ellos mismos tienen 
puestos en el Bastro ó corresponsales, y 
lo que no pueden vender en sus ctisas por 
dos, lo bajan al Bastro y lo venden por 
veinticinoOi 

—Caramba, señor: ¡onántas cosas sabe 
usted! 

—Vaya si sé. Y sé de algunos que han 
hecho capitalazos bárbaros. Baje^ ustedes 
la Biberade Curtidores abajo. Atraviesen 
las Amérioas y la Ronda de Toledo, y en 
vez de meterse por las bocas ó los traga­
luces negros ó sucios del Bastro viejo se 
tiran á la izquierda. Allí hay un enorme 
depósito de h i e r r o y maderas viejas. 
Aquello se traga todo. Depósitos, bom­
bas, sillt», mesas, coches del tranvía, va­
gones d ^ ferrocarril, máquinas del tren, 
una inmensidad. Y entran aUí los objetos 
á real y medio la pieza y no salen sino 
por muchos duros. E l dueño es un hom­
bre gordo, con el riñon m u y cubierto, que 
según las apariencias debe de teñér en el 
Banco ó en cualquier parte muchos miles 
de* duros. Quizá millones. Da gusto verle 
con los dedos abarrotados de sortijas y 
con unos brillantes más gordos que pue­
da llevarlos un rey. E l pobrete que lle­
gue por allá á comprar sillas viejas de 
jardín, ó cenadores, ó columnas para em­
parrados, se queda admirado oyéndole de­
cir con aire de suficiencia: —De mi casa 
no sale esto sino me da usted veinticinco 
duros... 

—Sin embargo, de esos hay pocos, y los 
pobres somos los víctimas. Los que nos 
hemos quedado en la miseria. Orea usted 
que sin una gran necesidad nadie iría & 
poner tiendas a] Eastro. Quizá ganemos 
mucho, ¡y se pasan las semanas sin hacer 
una miserable peseta de ventas! Puede 
que ganemos en alguna compra-venta más 
de lo ordinario; pero vivir entre trapos, 
respirar entre basura, rascarnos de insec­
tos y de alimañas día y noche, soportar 
olores, tocar objetos que pueden estar im­
pregnados de toda suerte de enfermeda­
des y pestilencias nauseabundas, es un 
martirio que no se soporta más que por la 
gran necesidad de vivir. Y cuando perde­
mos esa miseria, nuestra desdicha clama 
á los cielos... 

—¿Y qué deseaban ustedes? 
—Que la prensa nos apoyase; que abrie­

se una suscripción en nuestro favor; que 
recaudase fondos para aliviar nuestro mal 
y consolar nuestra tristeza. 

—Se hará lo que se pueda. 
—Muchas gracias, señor. 

11 
Burlas al Rastro.—El Rastra imitación 

da la Naturaleza. 
Pero se podrá hacer muy poco. Yo no 

sé que tienen las desgracias, y sobre todo, 
las quemas del Bást:»); pero generalmen­
te, en lugar de dar pena á la muchedum­
bre, le causan muchísima risa. 

Aquello se llama las Amóricas y todo 
se vuelve hacer chistes sobre las tales 
Américas. 

—No nos quedaban más Américas que 
esas— dicen los menos ingeniosos—y 
también han llevado el mismo camino 
que las otras. Las hemos perdido. 

—Pero hemos quemado hasta el último 
cartucho—observa un guasón, recordando 
que en la reciente quema del Bastro hail 
ardido cinco m ü cartuchos que había en 
una tienda, revueltos con los pantalones 
viejos. 

—La verdad es que semejante quema 
ha sido providencial—decía una señorona 
gorduUona, tentada á la risa y qixe com­
pra muchas cosas en el Bastro en el Ba« 
zar Erre , como le llama—. Aquello si no 
se hubiera quemado él sólo, debería ha­
berlo quemado el Municipio. Era un foco 
de infección para la sídud pública. 

—Y además-^añadía otro chusco—-por 
los chinches. ¡María Santísima, la mor­
tandad de chinches y bichitos que habr&i 
perecido allí abrasados por la chamus­
quina! 

—Nada, nada, que eso debe desaparecer, 
y aún tienen que agradecer los rastreros 
el favor de que se les haya quemado. 



—Mas entonces—observaba un oyen­
te—, entonces, ¿dónde iban á ir loa tra­
peros á depositar los trastos viejos y la 
basara que recogen de las casas? 

—Por mí-oontestaba otro-, por mí que 
lo quemen todo. Porque con el Rastro se 
devuelve otra vez á Madrid lo que Madrid 
expele. 

Y eso es lo mismo que si hubiera un in­
dustrial que recogiera las porquerías de 
las alcantarillas, fabricara con ellas nue­
vos alimentos (sopas, potajes, embutidos) 
y se los volviera á vender en la Plaza de 
la Cebada, para que se los tragase la po­
blación de nuevo. El movimiento conti­
nuo de los alimentos, como el Rastro es el 
movimiento continuo de los muebles. 
• —¡Uff, qué asco!—dice una sefiora, sin­

tiendo amago de arcadas. 
—No hay tal asco ni tal niño muerto— 

replica un observador de la clase de filó-
aofos agrícolas—. Porque el industrial as­
queroso á que aludían ustedes, ese próji­
mo aprovechado de las alcantarillas para 
convertirlas en alimentos, existe. Y tanto 
como existe. Y ustedes mismos han utili­
zado sus productos. 

—i Jesús que horror! 
—¿No han comido ustedes tomates, al­

cachofas ó espárragos? ¿No han comido 
pan? 

—Sí, señor. 
'—Pues muchos de esos alimentos están 

criados río abajo á orillas del Manzanares, 
l'odas las porquerías de Madrid al Man­
zanares van. Las alcantarillas llenas de 
aguas mayores en e l Manzanares des­
aguan. Y el Manzanares por debajo de 
Madrid va regalando la atmósfera con una 
peste hedionda, con un incienso igual á 
los famosos perfumes de Barcelona. 

Y con esa agua llena de, sustancia? po­
dridas se riegan las verduras que usted 
come, se crían los tomates que usted en­
cuentra tan sabrosos en las latas ó en las 
banastas mezclándolos con jamón, huevos 
y pimientos. En esas aguas engordan los 
pepes, ¡de río, de río!, que venden por las 
calles y usted come como cosa de regalo, 
siá reparar en que aquello mismo en esa 
ú otra forma ya lo ha comido usted varias 
Vfflses, y ha entrado y ha salido por su 
tt^)o digestivo, ó por el tubo del vecino 
do; enfrente. 

•—¡Qué gorrinada! 
—No es gorrinada; es la naturaleza, in­

menso laboratorio químico donde las sus­
tancias se transforman, se combinan, se 
renuevan, pero no se pierden. El Rastro, 

ve, es la imitación de la na-como usted 
tiuraleza. 

m 
Necesidad de que el Rastro sea suelo. 

—Bueno, conservemos el Rastro si á 
usted le parece. Pero transformémoslo. 
Que lo transforme el alcalde. Que los 
puestos del Rastro sean limpios, bruñi­
dos, aseados... 

-«-Eso es. Como los departamentos de 
tin bazar ó como las tiendas de un Pasa-
ja. Pero entonces, amigo mío, el Rastro 
ya no será negocio para nadie. Se compra­
rá y se venderá en él mucho menos. 

-^¿Cómo es eso? 
—Verá usted: Los que bajan al Rastro 

son, por lo general,-gM^»-iii««L«»taí que 
busca gangas ó cosas por poco dinero. Y 
üo verá usted á esa gente acercarse nun­
ca á tiendas de lujo. —Las narices me 
meteré yo ahí—exclaman. Ahí deben de 
ir las cosas carísimais. Ese lujo de la tien­
da lo tendrán que pagarlos parroquianos. 
En cambio, en las tiondafijobres fe entra 
con más confianza. Allí no hay lujos, y 
los géneros tienen que a más baratos. 
•—Oréame usted, un Rastro dorado y ves­
tido de terciopelo, no resultaría. Es nece­
sario que sigan los hierrOs viejos, los 
trastos desvencijados y los andrajos. 

—Por mí, ¡qué sigottl 

PITORREO 
Un formidable incendio deatruy6 durante 

la noche del domingo Jas Amérieas del Rastro. 
Está visto que nosotros no podemos tener 

Amérieat ni en el Rastro. 
Los industriales que alli tenían sus tiendas 

7 talleres están inconsolables por haber que­
dado en la miseria. 

También está inconsolable el general 
Weyler. 

¡Se le presenta inhumano 
su destinol Allende el mar 
se la escapó de la mano 
su prestigio militar, 
j ahora un incendio insano 
I« inutiliza el bazar 
de sus trajes de paisano-

Ha muerto el marqués de Ayerbe, j los pe­
riódicos llenan media columna con los títulos 
que usufructuaba el difunto. 

Yo creo que con uno sólo le bastaba; el úni­
co que le sirvió para hacer carrera. 

I El titulo de sobrino de Vega Armijol 
• 

• • 
Aquel sermón del P. Calpena, predicado en 

San Francisco el Grande en loa funerales por 
los héroes del Dos de Mayo, que dio motivo á 
que yo me ilustrara, gracias á El Impareiál, 
en aquello del Sr. Bruno, ha sido objeto en las 
columnas de la prensa de apreciaciones con­
tradictorias, no por la forma, que todos reco­
nocen que luó brillante, sino por el fondo, que 
no todos han encontrado igualmente impe­
cable. 

Snea», en El Correo Español, criticó algu­
nos conceptos emitidos por el P. Calpena pa-
reciéndola que daba demasiado jabón á los vi­
vos en perjuicio de los muertos. 

Francos Rodríguez, en cambio, hizo en el 
Heruldo un elogio caluroso de las idea* emiti­
das por el predicador de la real casa. 

Yo no entro ni salgo. No oi al P. Calpena y 
no «é si estuvo ó no acertado; pero me parece 
que sí el buen predicador es persona sensata, 
podrá, exclamar parodiando al oso de la fábula: 

Cuando me desaprobó 
Enea», llegué á dudar; 
más ya que Francos me alaba 
muy mal debi... predicar. 

* 
• • 

En el nombramiento de la Comisión para 
que dictamine sobre la ley del terrorismo, ya 
aprobada en el Senado, hubo verdadera lucha 
en las secciones del Congreso. 

Y en la sección 5.* ocurrió un hecho insóli­
to:' una de las papeletas resultó en blanco. 
tCómo un ministerial ha votado en blancot 
iCómo ha hecho uno de la oposición burrada 
semejante! 

Vinieron las pesquisas y resultó que el bi­
cho raro era el Sr. Maynor, diputado republi­
cano. 

Grave problema. Los periodistas se dedica­
ron á la busca y captura de una explicación 
de tan extraña conducta. Y la encontraron, 
¡vaya si la encontraronl (Qué no encontrarán 
los periodistaif 

Hela aquí, secundum Heraldo: 
«Manifestó el Sr. Mayner que había votado 

en blanco porque aún le parecía la ley dema­
siado floja.» 

También El Imparcifil halló la explicactón 
y nos la da en esta forma: 

•Preguntado el Sr. Mayner p«r la causa de 
au actitud, contestó: 

—No quiero contribuir ni aun á la protesta 
contra ese proyecto. Era seguro que iban á 
triunfar los ministeriales. Por esto he votado 
en blanco; pero hubiera preferido votar en 
rojo.» 

Vamos á ver, ipor qué votó el Sr. Mayner 
en blanco, por parecería la ley demasiado flo­
ja, según dice el SeraldOi ó por parecería de­
masiado dura, según dice El Impareiall 

¡Oh, profundos misterios de la información 
rotativa! 

• • 
Se está celebrando en Madrid un Congreso 

internacional cto editores. 
Y siendo costumbre en todas las naciones, 

en Andorra inclusive, obsequiar á los congre­
sistas con algunos festejos, la Cámara de Co­
mercio de Madrid acudió al Ayuntamiento so­
licitando que se destinara alguna cantidad 
para obsequios. 

Pero el Ayuntamiento 
contestó que nones, 
que ni un perro había, 
que otros se encargaran 
de estas atenciones. 
Como se extrañaran 
de esta... carestía, 
el alcalde, ingenuo, 
•ata razón dio: 

—Para aquellas reinas 
de la Mi'CareiM 
todo se gastó. 

• • 
Se murmura entre la gente del oficio, que 

el trust periodístico, cansado de gastar dinero, 
proyecta matar ese papel con manchas de san­
gre que se titula La Semana Ilustrada, y que 
salió para ilustrar y moralizar al público. 

No tendría nada de particular que la mur­
muración se convirtiera en un hecho, porque 
como La Semana Ilustrada escaló las eima* de 
loa altas montañas, por allí arriba á veces fid-
ta el aire respirable y sobreviene la asfixia. 

• 
• • 

Si Canalejas no existiese, el Heraldo lo in­
ventaría. 

No se suena Canalejas, que el Heraldo no 
le dedique una celumna de prosa ditirámbica. 

Si Azorin nos carga con sus constantes in-
censariázos á Maura, tqué decir de los himnos 
heráldicos al impenitente demócrata... que por 
no renunciar á la presidencia del Congreso y 
por ver si pescaba la del Consejo, blanco de 
todas sus latifundiosas democracias, se tragó 
sin pestañear la reaccionaríaima Isy de juria-
diccionest 

Ahora ha explanado Canalejas una interpe­
lación sobre la enseñanza, y con tal motivo 
el Heraldo le llama «alma enamorada del 
ideal (¿cuálT porque ha cambiado con tanta 
frecuencia como da camisa), con arranques 
tribunicios, con esplendorosa elocuencia». 

«Desde aquella sesión famosa, añade el He­
raldo, del 15 de Diciembre de 1900..., nunca ha­
bíamos oído al insigne orador tan en la pleni­
tud de sus gloriosas facultades.» 

Pues no lo entiendo; porque yo he leído en 
el Heraldo eso de los arranques tribunicios, 
de la esplenderosa y de la plenitud más de qui­
nientas veces, siempre que Canalejas ha pro­
nunciado cuatro palabras. 

Vamos, amigo Heraldo, hay que cuidarse 
la salud, porque tal desenfreno encomiástico 
no puede acabar en bien. 

70 semana maurista. 
Silwie. 

Se vota en el Senado el proyecto de ley 
contra el terrorismo. 

El gobierno no repara en pelillos, y para 
asegurar dos votos hace gastar á la nación 
unos miles de pesetas trayendo á los senado­
res Srea. Villaurrutia y marqués del Muni, 
embajadores en Londres y en París, respecti­
vamente. 

No parece sino que «e trata de salvar á la 
nación de una catástrofe. Con y sin la presen­
cia de esos dos senadores, la votación se reco­
nocía por todos que la ganaría ,el gobierno; 
pero el Sr. Maura ha querido hacer alarde de 
sus fuerzas, y ha llevado á la sesión hasta los 
senadores que no asistían por enfermos y que 
sufrieron vahídos durante la sesión. 

IA qué extremos de inconsideración arras­
tra la soberbia á los hombres! 

Dealai^. 

Vuelven las intoxicaciones en Madrid por 
la venta de leche adulterada. 

El ministro de la Gobernación, entretenido 
en recoger navajas y registrar á los asisten­
tes al Ateneo por si las llevan, en tanto que 
entre la gente del bronce se sale á homicidio 
diario, descuida las medidas conducentes á 
que no le maten á uno con venenos, que no 
sólo se mata con na\aja. 

La verdad es que es incomprensible este 
afán tan inmoderado de cacbeos sin ton ni son. 

tPor qué no pone el señor ministro igual 
empeño en perseguir las defraudaciones de los 
comerciantes de mala fe? 

Verdaderamente que se necesita haber per­
dido la brújula enteramente, para andar ex­
tremando rigores con cafés y teatros por tres 
minutos de retraso en el cierre, mientras se 
mueven á sus anchas monederos falsos y co­
merciantes estafadores. 

Los intoxicados hoy ascienden á más de ca­
torce personas, siendo pronóstico del faculta­
tivo que las ha asistido, de reservado. 

Realmente puede tener esto una explica­
ción, y es la siguiente: 

Al Sr. La Cierva no le han de dar dinero 
falso en poca ni en mucha cantidad, que le 
proporcione alguna contrariedad, y también 
puede estar seguro que á él no hay estafador, 
por descarado que sea, que se atreva á ven­
dóle géneros adulterados. 

En cambie, una alteración del orden públi­
co puede echarle de su poltrona ministerial» 
que tan orondo le tiene, y el cierre de taber­
nas, cafés, teatros y los cacheos, tiendm & 
«vitar esas alteraciones del orden. 

LmM. 

Durante la madrugada de hoy se ha des­
arrollado un terrible incendio en Madrid; el 
de las Amérieas del Rastro. 

Es la tercera vez, que yo recuerde, que ha 
habido incendios en estos barrios, y que han 
resultado más formidables por la falta de agua. 

En tres ocasiones se ha evidenciado esto y. 
aunque parezca increíble, á nadie de los que 
pueden hacer algo se le ha ocurrido buscar re­
medio ¿ este mal; y es porque los que pueden 
y deben adoptar medidas á ello conducentes, 
no tienen cosa alguna que temer, porque no 
viven por esos barrios. 

El egoísmo es el que domina por todas par­
tes, y como en la esfera de la autoridad sólo 
entran las personas de fortuna ó los vlvot» 
fuera de alguno que otro Quijote á quien fácil­
mente se engaña, pues sólo á las necesidades 
de los ricos se atiende con eficacia suficiente, 
y á los pobres que los parta un rayo, ó cuan» 
do más, una dedadita de miel cada treinia 
años, y buenas palabras cada vez que hay 
elecciones. 

.MartM. 

Se constituye en el Congreso la Comisión 
que ha de dar dictamen sobre el proyecto de 
ley contra el terrorismo, y por cierto que su 
primer acuerdo es abrir la información públi­
ca pedida por los elementos liberales. 

Lo cual que unido al triunfo de todos loÉ 
candidatos conservadores para formar la Co­
misión, constituye el más soberano pitorreo 
que los conservadores pueden hacer de loa li­
berales, y una demostración palmaria de la 
ineptitud de estas gentes, que sin tener nada 
de liberales, se abrogan la representación de 
estas ideas. 

Porque cualquiera diría que habiéndose de> 
clarado que el proyecta es opuesto á la Consti­
tución, no iba i. haber tenido representación 
en la comisión dictaminadora el partido libe 
ral, si no fuera porque todos sabemos que este 
partido tiene de liberal lo que yo de chino. 

Es una ignominia este falso partido liberal, 
y su jefe un chancleta que no va á ninguna 
parte. 

MiirotlM. 
mmmmm^mmmim 

Primer día de cine extra-parla-mentario 
antiterrorista constitucional. 

En este cine hay dos películas notabler al 
discurso del Sr. Menéndez Pallares en que se 
demuestra que el proyecto es anticonstitucáo-
nal hasta las cachas, y el discurso del buen 
Pedro Niémbro, que habla de todo menos áA 
proyecto. 

Hansido igualitoa loa discursos, pero to han 
sido por aquello de que los extremos se tocan; 
Pallares hizo un discurso de doctrina liberal, 
muy bueno, y Niembro hizo un discurso sin 
doctrina de ninguna clase, muy malo. 

Des consejos de ministros. 
Uno en casa de Maura, presidido por Mau­

ra; otro en Palacio, presidido por D. Alfonso. 
|Y viva la Pepa! Aquí todos somos iguales, 

y las mismas prerrogativas y diferencias tie­
ne el Sr. Maura que el jefe supremo del 
Estado. 

Vlsrssi. 

En la pradera: 
—iQaiere usted bailar conmigo, prenda? 
—¡Es usted muy feo! 
—Pero soy pariente de O ama. 
Un borracho Pos tome usted un tragoi-

to, que por su pariente de usted lo disfrutamos 
este año más barato. 

—¡Gracias! 
—Las gracias á él, y se las da osté da {«rts 

mía y de estos amigos, que osté perdone que 
no se puedan levantar. 

¡Viva EspaSal 
Amigo FUSIL: Te espere «sts verano y, Dies 

mediante, te he de enseñar una casita ptqueña. 
que es un gran nacedero de «ausas erimlnales, y 
ds odios á la patria. No sé ti tú eres neo, repu­
blicano 6 la política que tengas; pero como bu»i 
gato, iigo, madrileño, y por lo que escribes, seto 
que eres «spañol de buena cepa. 
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Por eso me gusfa BL FUSIL. 
Y por cantar las verdades del barquero. 
Pues bien; como los españolea yamos «orno el 

cangrejo, para atrás, y ha llegado el caso que 
los naturales del Congo noe han de civiliiar, no 
te exuse extrañeza el cuento que te hago. 

Aquí, en Begoña, han edificado un nido los 
vizcaitarras, con todo el mayor descaro, y en un 
punto lo más concurrido y descarado del glebo. 
M&s todavía que la Puerta del Sol de Madrid. 

Para reunirse y conspirar tí favor de España. 
¿Te parece bien? 

Y ese nido que está en pajas, en Zaborra, ¿el 
gobernador civil no lo ha de deshacer antes que 
ponga huevos y eche crias? 

Aún no se ha inaugurado; pero ya está pin­
tado con los eolores CONTRA ESPAÑA. SÍ con en­
gaños de Sociedad de recreo, «te., etc., por aque­
llo de que, hecha la ley. hecha la trampa, el go-
kernador cirll permite que se inaugure ese centro 
separatista; si la justicia lo consiente, no hará 
jasti<;ia. 

Y puedes creerme, que entonces se hará la 
eatalana justicia ó la aragonesa. 

Aunque se manche más papel de Juzgado. 
Dé todos modos, ese provocador easucho no ha 
de parar en bien. 

O el gobernador ó los españoles tienen qno 
haeor la justicia. 

Le corresponde al primero; debe cerrarlo. Fi­
gúrate, que como Bilbao está tan próximo de 
Begoña y es el paseito de recreo, mientras la gen­
te culta y civilixada va también de paseo, seño­
ras, caballeros y señoritas, te se pone nn bata­
llón de mueticos, de imberbes, de Bilbao y Bego­
ña, junto á la misma descarada acera de esa 
óasica separatista. 

La provocaeión es grande, y si al gobierno le 
conviene no será extraño que jueguen los palos 
ie boj. Ha habido ya varias broncas. 

Porque aunque hayamos degenerado aun hay 
rastro de españolismo. 

AD. Antonio de Allende, alcalde, le incusa-
be pensar sobre esto, y evitar lo que puisda ve­
nir. Y al cabo de miñones dar órdenes para que 
meta en cintura y sin compasión á esos enemigos 
de la patria. 

Y si el alcalde y el cabo no lo hacen así, cual­
quier día verás ó leerás lo que sucede. 

Porque, repito, aun hay por aquí maños que 
•e tomarán ó nos tomaremos la Justicia por nues­
tra mano. 

Casualmente), por no poder ir á Zaragota, unos 
porÉU8.negocios, otros por otras causas, nos.re­
unimos cuarenta maños á merendar y celebrar 
el 2 de Mayo en un merendero de fiegoña, y ya 
puedes comprender lo que resolvimos 

Un cobo de cereza engancha á otro cereza, y 
asi, asi se levanta hasta el cesto de las cerezas. 

No seria extraño que se Juntasen MIL£S y 
MILSS de españoles á romper hasta la bandera 
separatista que quieran poner en Begoña, si las 
autoridades no lo prohiben antes. 

PACO EL ARAGONÉS. 

Barrio Bolueta (Begoña). 10 de Mayo de 1908. 
P, D. Bl Sr. Orre tiene la palabra. 

• * 
Desde Callosa de Segura. 

Estimado chico: ComO quiera que hay un re­
frán que díee «después de Pascua los ramos», 
HQ te extrañe lo que sigue: El 25 del pasado, en 
la sesión de Ayuntamiento, presentaron las cuen­
tas de los gastos hechos en caramelos, é impor­
taron (según recibo de los confiteros) 120 pesetas 
de la confitería de J. Manresa Amat y 75 pese­
tas de la confitería de al lado de la Rambla. En 
e^a cuenta van incluidos unos bizcochos (y no 
purgantes). ¿Para qué tanto caramelo y los biz­
cochos, preguntas? Los bizcocbos para desayu­
narse después de recibir Jueves Santo, y los ca­
ramelos para los invitados del Ayuntamiento. 
¿Te llama la atención tan exorbitante cantidad? 
No te asombres, pues dado el progreso de esta 
Tilla, es poco; y para que te convenzas (según 
rumores) no faltó quien se llevó unos cuantos 
cucuruchos de caramelitos á más del suyo, y 
otros fueron tan osados, que después de tomar su 
parte dijeron se deshonraban de ir entre los in­
vitados. ¿Y por qué, preguntas? Según se dice 
porque Iban blancos y morenos, altos y bajos en 
grado superlativo, y á juzgar por ciertos apodos, 
una parte de Historia Natural. Heahi elprogre-
lo de esta villa. Para caramelos y unos bizcochos 
)l^pesetas. En cambio páralos iocales-escuolas, 
ai ua céntimo. Si esto no es progresar, que ven­
i a l los del RifT y Toribio con su nariz y que lo 
tottB. Digo que para las escuelas no hay un cén­
timo, por cuanto en la sesión del día 2 del pre­
sente un concejal de las trece notas (según dijo 
él on otra ocasión que la música se componía 
do trece notas, siete naturales y seis bemoles 
ó soBteaidos) dijo que bien pudiera crearse algo 
aai cono un gravamen ó un nuevo impuesto 
pai^ dar principio á las obras, á fin de no 
perder lo concedido por el gobierno para dichas 
escuelas. Nadie estuvo conforme, y entonces di­
jeron que pudiera hacerse lo que oon el Casino, 
^ue entre unos cuantos haa anticipado el dinero 

á un tanto por ciento, coa la condición de ser 
de la Junta directiva diez anos. 

Ahora cabe preguntar: ¿Por qué no se gastan-
en construir los locales escuelas lo que le corres-
de de los ingresos por trimestre? Bs que hay que 
europeizarnos; hay que progresar, como dice ni 
maestro Garlitos; pero á eso añado que no hay 
que ser parásito. 

Llamamos la aleación á las í^utoridades para 
que vean la forma y manera de aliviar las tor­
turas que sufre el pacientísimo Jorge [cuando le 
tiran de las orejas en el Casino. 

Pues la otra noche Barriguera y yo oíamos 
los lamentos y quejidos que exhalaba el pobre 
Jorge. iSerá posible que las autoridades se que­
den sordas al pasar de ronda por la calle donde 
se le tira á Jorge? ¡Viva el progresol-Hay que 
hacernos el sordo y que ría ó llore ToriMo, con 
su lengua y nariz. 

Chico, si andas atrasadillo de dinero, no te 
apures, pues aquí (según se ha dicho) hay dos jó­
venes que prestan el dinero al 120 por 100, y ha­
ciendo el recibo á nombre de otro, sin éste saber 
nada. Con que aprovecha la ocasión que hay que 
progresar, y de esta manera nos popularizare 
mos. 

Se despide basta otra tu ahijado el 
BISTURÍ. 

Fitero.—Corrésponsal.-i-Recibida 1 peseta que 
le abonamos en cuenta. 

Haro.—Corresponsal.—Recibidas 14,60 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Lugo.—Corresponsal.—Recibidas 3 pesetas que 
le abonamos en cuenta. 

Valladolid—Corresponsal.—Recibidas 12 pe­
setas que le abonamos en cuenta. 

Vitoria.—Corresponsal.—Recibidas 19,60 pese­
tas que le abonamos en cuenta. 

Peralejos.—G. G.—Pin Febrero 909. 
Avila.—J. C—Fin Julio 909. 
Villada—S. de V.—Fin Diciembre 908. 

Elche.—Corresponsal.—Recibidas 8,30 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Pomer.—C. H.—Fin Abril 909. 
Manganeses de la Lampreana.—J. G.-Fin 

Mayo 908. 
Tolosa.—Corresponsal.—Recibidas 12 pesetas 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Redondela.—Corresponsal.—Tiene usted ra­

zón, y mil perdones. 
Vidriera de Albisu (Cuba).—A. R.—Remitida 

Constitución. Del otro no tenemos. Su abono 
terminará en fin Julio próximo. 

Salduero—F. F Fin Abril 909. 

Correspondencia administrativa. 

Utande.—M. A.—Pin Abril 909._F. F.—Fin 
Diciembre 908. 

Alcalá la Real.—Corresponsal.—Recibidas 2 
pesetas que le abonamos en cuenta. 

Carrizo de la Ribera.—F. A.—Suscrito. 
Pastrana.—M. R.—Pin Julio 909. 
Sayatón.—P. F.—Fin Mayo 909. 
Pezuela de las Torres.—J. J. N.—ídem id. 
Coca.—C. M.—Fin Diciembre 908. 
Valdenoceda de Valdivielso.—D. S.—Fin 

Abril 909. 
Santa Marina.—S. R.—Pin Marzo 908. 
Castro del Rlo.—Corresponsal.—Recibidas 8 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Tordos.—M. C - Remitida Cotistitueión. 
Badajoz. —Corresponsal.—Recibidas 6 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
Robles.—V. P. de la LL—Fin Octubre 908. 
Villoría.—T. M.—Fin Ma^o 909. 
Fuentelcesped.-J. R. S.-Fln Septiembre 908. 

M.K^J Fin Abril 909. 
Totana.—Corresponsal.—Recibidas 2 pesetas 

que le abopamo^ en cuenta. 
Saldaña.—Corresponsal. —Recluidas 20 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Puente Caldelas.—M. S . -F in Agosto 909. 

Cumplido su encargo. 
TalaJla.—F. P .~Fin Septiembre 909. 
Ciudad Rodrigo.-Corresponsal Recibidas 

2,70 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Toro,—Corresponsal.—Recibidas 6 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Aibar.—A. M.—Fin Enero 909. 
Adrada de Pirón.—Corresponsal.—Recibidas 

1,95 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Quintanar de la Orden.—Corresponsal.—Re­

cibidas 3,75 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Plasencia.—Corfesponsal.—Recibidas 1,15 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Linares.—Corresponsal.—Recibidas 0,60 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
Yillardondiego. — Corresponsal. — Recibidas 

2,49 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Qarrovillas.—Corresponsal.—Recibida 1 pe­

seta que le abonamos en cuenta. 
Castejón de Valdejasa.—I. M.—Fin Mayo 

909. Remitida Constitución. 
Logroño.—Corresponsal.-Recibidas 1,14 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Sllleda.—G. P.—Fin Abril 908. 
Frechilla.—Corresponsal Recibidas 10 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Cintruénigo.—Corresponsal.—Recibidas 5 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Casaseca de Campean.—B. B.—Fin Abril 909. 
Herrera—Corresponsal.—Ricibidas 5,35 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Araguás del Solano.-P. Q.—Fin Diciembre 

de 908. 
Íluelva.-J. S.—Fin Abril 909. 
Mélida de Peñafiel. — J. G.-Fin Diciembre 908. 
Cástrelo.—M. M.—Pin Febrero 909. 
Villaza.—S. L.—Fin Marzo 909. 
San Pedro de Mérida. -M. S. —Remitida 

Constitución. 
Almadén.—Corresponsal.—Recibidas 3 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
Avila.—Corresponsal Recibidas 2 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Barcelona. — Corresponsal. — Recibidas 1.80 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Calahorra. — Corresponsal. — Recibidas 2,40 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Estepa.—Corresponsal.—Recibidas 15,39 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Quintanatello de Ojeda.—L. M.—Fin Febre­

ro 909. 

OASA DE HUÉSPEDES 
DEL FUBILBRO 

ÁNGEL NIETO 
Todos cuantos señores fusileros 

en la Corte se hallen toi^asteros, 
si es que quieren vivir bien y barato, 
deben ir á la Callo de Esparteros, 
•úm. 8, donde dan buen trato. 

Esparteros, 8, segundo derecha. 
NOTA.—No confundir esta casa con la Fan-

da Etojana, que ocupa ios pisos prinaaro ; 
principal. 

AVISO 
Agricultores, comerciantes, jóvenes sin ca­

rrera (harán una o dos sin moverse de su ca» 
sa), artistas y fotógrafos, hallarán todos y ca« 
da uno en su clase mejoras ignoradas si íijdi^ 
can lo que desean al representante en España 
del Instituto de Ciencias, de Rocbester (Esta­
dos Unidos), Juan S. Bernabé, escribiéndola 
á Vera de Almería. 

NOTA. Por el Profesor Mann, en igual for­
ma sabrán los eafernios desahuciados el rema-
dio verdad y que hasta la fecha ignorarán, el 
cual reside en Rochester. 

M 

CHIC PARISIÉN 
GRAN CASA DE MODAS 

DE 

ANTONIA MOLiNE Y COMPAÑÍA 
5 SAN BERNARDO, 5.—MADRID 

J^ 
Única ca$a en Ma&riO aeOica-

Sa al ramo Oe moOa? y á ia 

enseñanza 5el corte, montafta 

como 5U? ;imilare? ae Farí?, 

LonOre? y Viena. Froíe?ora? 

y cortadoras de primer orden. 

locuela profesional de Corte parisién (Sistema MOBELffH). 
Ei sistema Mitdela]e es el único con el que se enseña CORTANDO. Desde la segunda 

ó tercera lección, la alumna sabe cortar, y esto la estimula á seguir aprendiendo y á 
perfeccionarse e» tan útilísima enseñanza, al revés de lo que sucede con otros sis­
temas que aburren con «ut teorías, medidas y preparaciones. 

Csrsoa rápidoo espoelalos para Bodlstas y seSoritas forasteras. 

Flénrinés. 
Completo surtido de los periódicos de modas de las más reputadas casas del Ex­

tranjero. 
PRECIOS DE LOS MAS CORRIENTES: 

Chic Parisién, gran álbum de modas, con profusión de modelos en color 
y negro • 6,00 pesetas. 

La Mode Parisienne, recomendable por sus modelas prácticos 2.50 » 
Printemps, ri<'1908. Más de 100 modelos de abrigos 4,00 » 
Biouaes nouralles, Rran álbum de blusas, profusión de modelos 6.00 » 
Jeunesse parisienne (primavera), lujosísimo álbum de trajes de niñas... 4,50 » 
Orand Álbum Ckapeaux. el mejor periódico de modas de sombreros.. . . 6,50 » 
Lady's Pictoriaí, magntflco álbum de la alta moda 4,00 » 
Weldon'^s éatkalogue oj Jashions, lo más práctico en modas 1,25 » 
Weldon't Ladiea Journai, indispensable en todas las casas 0,90 » 

Patrones. 
Se venden patrones de toda clase de prendas á loa siguientes precios: 

Sin medida. A la m«did«. 

Patrón de blusa 
ídem de falda 
ídem de chaqueta . . . . 
ídem de fígaro 
Mem de torera; - . . . -. 
ídem de abrigo largo. 

1,25 
1.50 
200 
2.00 
2.00 
300 

1,75 
2.00 
2,50 
2,50 
2,50 
4,00 

Casa única y especial en patrones en linón, montados y probados. 

Exposición permanente en sus salones de las últimas creaciones de la moda. 

Los periódicos de modas y patrones se remiten & provincias, franco de porte. Si 
se quiere tener seguridad de recibirlos hay que abonar un real más para el certiflca-
do. No se sirve peuldo alguno sin previo envío de su importe en libranza del Oiro 
mutuo, sobre monedero ó sellos de Correo. 

TODA IiA COBBEBPONBBNCIA A 

Antonia Holiné y Comp.", 8an Bernardo, 5. -MADRID i 
Polvos Mignon 

(SECRETO DE U BELLEZA] 

Los Polvos MlBBon son los preferidos por las 
damas elegantes y las artistas de primer or­
den, asi de España como del extranjero. 

Ofrecen sobre los demás conocidos basta 
el día la ventaja de ser los m&s higiénicos, no 
contienen ninguna substancia nociva, curan y 
evitan toda clase de enfermedades de la piel, 
dando suavidad y tersara al cutis, conservan­
do los encantos de la hermosura y frescura de 
la juventud, y embelleciendo al semblante de 
una manera prodigiosa. 

Sus efectos son inmediatos. El polvo queda 
adherido al cutis, qUé es imposible descubrir 
el artiñcio. Ni el caior ni la humedad alteran 
la finísima capa de los Polvos Mlpnon. 

Los Polvos MlgnoD son un excelente específi­
co que han dado tama & macbús qttimicos ex­
tranjeros. 

En España los prepara el químico farma* 
céutico de Barcelona D. Cirios. 

DEPOSITO EN MADRID: 
ANTONIA MOLINÉ T COMÍ».» 

San Bernardo, 5,1.* 
Proelo de la caja: 3 ptas.-Por correo: 3,50, 

Gran Fonda Iñ mum 
D I 

BONIFAgpLERMA 
ESPA9XBBOB,8 

(A iiee pasos de la Puerta id ódL) 
ReooÉiendacta 7 «n oompetenoia eon twiM 

las de su clase. 
Gabinetes elegantemente amueblados, tim­

bre y Ini electriéi «a todas las habitaciooMi 
Hospedajes con todo servicio i preeies oe«-

Bómioos.^ 
;mr. y fneuod. i» M, íUua, Vnigara, Ju y Amnistió, í. 


